
CARTAS DE UN
INDÍGENAS 
UNIVERSITARIO 
A SÍ MISMO.
(Desde la Misión Sepahua).
P. Ricardo Alvarez, O.P.

Siempre oí que  las cartas se escriben
de unos a otros. Pero, pensando
sobre mí mismo he concluido que, a

modo de reflexión, puedo escribirme una
carta a mí mismo.  Antes había buscado mi
ser fuera de mí, pero ahora me he conven-
cido que debo buscarme a mi mismo en mi
interior. Todas las cosas están en mi y en
mi las encontraré. Significa esto que debo ir
adentro, a lo profundo. El ir hacia adentro
me ha descubierto algo que faltaba en mi
vida: Ser sincero conmigo mismo y conocer
aquello que me ha detenido en la vida.
Antes me ocultaba a mi mismo, me fingía;
pero ahora me atrevo a identificarme, a
ser verdaderamente yo, a ser dueño de mi
mismo, a ser líder de mi mismo.

Carta Nº 1. Carta a mi
mismo desde el pasado. 

Querido YO: 
Mi primera carta es una carta a mí

mismo desde mi pasado. Me pregunto en

segunda persona: ¿Cómo estás? Se que
estás bien, aprendiendo a conocerte. Es
correcto, porque  es un mandato “conó-
cete a ti mismo”. ¿Pero sabes cómo lle-
gaste a ser lo que hoy eres?  Debes
remontarte a tus orígenes para conocer-
te bien. ¿Sabes en dónde naciste, qué
historia han tenido tus abuelos y tus
padres? ¿Sabes qué niñez has tenido?
Te digo: Has nacido en Sepahua, hoy
distrito, en la selva peruana, departa-
mento de Ucayali. Pero entonces
Sepahua no era distrito sino una
misión católica, una comunidad nativa.
Antes de ser del departamento de
Ucayali era de Loreto. Tus abuelos
paternos eran ashaninga, tus abuelos
maternos  eran Yine o Piro. Tus padres
han nacido también en la misión y allí
se han educado. Tus abuelos han vivi-
do esclavos en las haciendas y se han
liberado por la misión. Tu has tenido
una gran suerte, el haber nacido en la
misión. Allí has estudiado primaria,
secundaria, y te has hecho cristiano
católico. Has  recibido una buena for-
mación. Has tenido buenos profeso-
res. Pero también has nacido en una
comunidad nativa y tienes la forma-
ción tradicional. Eres bilingüe de naci-
miento. Hablas bien el idioma de tu
madre y regular el idioma de tu padre.
Pero  hablas también  bien el castella-
no. Sigo preguntándote: ¿Cómo ha
sido tu niñez? Te respondo: Has tenido

Viaje a Perú

Durante los pasados meses de
Mayo y Junio me desplace a Perú,
como director del Secretariado para
examinar "in situ" la situación y necesi-
dades de nuestras misiones. También
era importante dialogar largo y tendido
con nuestros misioneros porque por
más buena voluntad que pongamos,
nos resulta difícil entender en profundi-
dad los planteamientos elaborados en
las misiones ante determinados proble-
mas, que desde el primer mundo resol-
veríamos de otra forma probablemente
inadecuada para aquellas latitudes.  En
este sentido creo que hemos tomado la
opción correcta dejando la decisión en
manos de los misioneros y tomando el
Secretariado una posición subsidiaria.
En esta línea, realizaremos las tareas
que nos encomienden y buscaremos
cuantas ayudas se requieran con miras
al cumplimiento de los objetivos pro-
puestos.

En otro orden de cosas, me he
hecho portador y portavoz del cariño
de todos nuestros colaboradores hacia
las misiones y os transmito en su nom-
bre su agradecimiento por vuestra
ayuda generosa. Misioneros e indíge-
nas son bien conscientes de vuestro
cariño tantas veces acreditado, que les
permite soñar con esperanza, pues
Todos los proyectos presentados se
están realizando con decisión, entrega,
generosidad y alegría.  

He visitado todos los puestos de
misión, he rezado con los misioneros y
los hijos de la selva y he ofrecido a
nuestro Dios la esperanza  aguardando
el cumplimiento de las promesas de
nuestro Dios amoroso en la confianza
de que el mañana será mejor; y le he
agradecido la posibilidad que me ha
dado de poder visitar ese rincón
peruano donde tantos hermanos frai-
les gastan y desgastan su vida entre-
gándola para que otros vivan. Gracias,
mi Dios. �

�Sepahua en la actualidad y en fiesta
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una niñez bastante buena. Con buena
atención en todos los órdenes, familiar,
social, educación, salud, alimentación. Te
has desarrollado como indígena en una
misión católica. Debes estar agradecido.
Pero otros no han tenido la suerte que tu
has tenido. Hay grupos en lugares cerca-
nos a tu comunidad que son esclaviza-
dos, engañados, que no tienen servicios
de educación como tu, ni atención médi-
ca. Otros que están perdidos por la selva.
Otros que intencionalmente tienen escaso
acceso a los servicios. Te pregunto: ¿Por
qué estas diferencias? ¿Por qué no han
nacido en Sepahua? ¿Cómo has nacido
tu en Sepahua? Te digo que  si no hubie-
ra habido una misión tus abuelos no
hubieran ido a Sepahua a vivir, porque
estaban esclavos en distintas haciendas;
y tus padres no se hubieran conocido ni
se hubieran casado; tu no hubieras naci-
do. ¿Es casualidad? Además, ¿por qué
hay tantas diferencias de unos grupos a
otros? Algunos se niegan a recibir educa-
ción, otros no quieren cambiar, otros
dicen que el conocer el exterior es peca-
do. Hay quienes critican a la misión por-
que tiene buenos colegios. Otros la criti-
can porque educan a los pobres. Otros la
critican porque enseña a los nativos y
éstos rechazan el vivir de esclavos. Has
sentido en tu niñez qué era la margina-
ción, has presenciado las invasiones a las
tierras, has vivido el abuso de las autori-
dades, de madereros, de patronos, de
comerciantes. Has visto las mayores
injusticias contra los pobres. Pero has
visto también cómo la comunidad se
defiende, se supera  y vence. Has recibi-
do en la secundaria una formación en la
realidad social y cultural, una formación
en la identidad y la personalidad, en la
defensa de los derechos. Has recibido
una formación para la respuesta a la
situación local y regional. 

Reflexión: Me he metido en mi interior
y he descubierto cuál ha sido mi niñez en
esta carta que escribo a mí mismo.
Tendré ánimo y seguiré adelante. �

JUICIO PERSONAL
Antonio Valentín González, m.s.

Teniendo en cuenta fechas (1960-65)
que es cuando juzgamos nuestra estan-
cia, en esas zonas geográficas y huma-
nas, con juicio familiar, personal y profe-
sional, tendríamos que calificar estos
ambientes con valores muy altos de

humanidad, estabilidad y consuelos que,
algunas veces, se alcanzan en nuestra
civilización. Puesto que en estos ambien-
tes hay factores que cuentan muy poco,
contra lo que nosotros imaginamos en
nuestra civilización y creemos imprescin-
dibles.

Tales pueden ser: las ciudades estre-
santes, las titulaciones académicas, el
agobiante comercio, la masiva
habitabiIidad, el indispensable manejo del
dinero, la lucha cooperativa social, las
fechas delimitadas, la higiene pública, los
horarios exigentes, la vestimenta adecua-
da, el control sanitario y tantas y tantas
situaciones que acá también cuentan,
pero sin extremadas medidas, como lo
hacemos en nuestras ordenadas vidas
ciudadanas necesariamente y así, si en
nuestras ciudades las comunicaciones
nos recuerdan constantemente horarios. y
prisas, allí eso no  les preocupa, contem-
plan la naturaleza en cada paso dado o
por curiosidad o por necesidad, ese ani-
malito curioso que surge inesperadamen-
te, esa planta no vista anteriormente, o esa
otra que necesito y buscaba hace tiempo.

Los títulos académicos, por descono-
cidos, son innecesarios. Su cátedra está
siempre abierta y a la vista; todos están
matriculados.

El comercio, como mercado y compra

diaria, ni se conoce, ni se usa; cada uno
o familia sabe dónde abastecerse: cha-
cra, pesca, caza y abundante naturaleza
que le proporciona lo que necesita para
sobrevivir. Todos los días recorre su mer-
cadillo abierto y abastecido de nuevo. El
calor, la lluvia y el tiempo le proporcionan
lo que para cada época exponen.

La habitabilidad agobiante de nues-
tras ciudades en casas, pisos, calles,
barrios y ciudades no es problema de sus
chozas aisladas, caprichosas o comuna-
les, por peligros o defensa. Los materia-
les están ahí y los constructores repiten
planos y estilos según el grupo tribal.

El dinero, tan egoísta y cruel para nos-
otros, está ausente para ellos que, por no
necesitarIo, no lo manejan y hasta que no
lo conocen, ni se imaginan de su ardien-
te exigencia.  Sus manos aún no detec-
tan su contaminación.

La lucha cooperativa para ellos, se
traduce en la caza, pesca y cultivos tem-
porales en los que por ser necesidad
compartida se hará necesaria. Animales
grandes, con tanta carne, que una familia
sola no puede consumir sin que se
pudra. Pesca tan abundante o de gran
tamaño, con necesidad de manipulada
para su limpieza y secado al solo al
humo. Maduración temporal y abundante
de unas plantas ocasionales que han de
aprovecharse en su época y lugar.

Fechas delimitadas por crecidas o
sequías de los ríos; maderas en su punto
y fecha; aves de paso, turnos de tribus
consumiendo lo que a la otra no le agra-
da o necesita.

Higiene pública en la que cuentan con
prestigio, a veces exagerados, su brujo o
"curaca". La naturaleza proporcionará las
plantas y ritos necesarios para sus recu-
peraciones sanatorias. Nuestros medica-
mentos no son muy aceptados ni acerta-
dos, según ellos. Por eso desconfían.

Giro Postal:

SELVAS AMAZÓNICAS
Claudio Coello, 141 -5º - 28006 MADRID

Transferencia Bancaria:

Banco de Santander: Claudio Coello,114 - 28006 MADRID ccc 0049-5160-76-2993012381

Caja Madrid: Principe de Vergara 71 - 28006 MADRID ccc 2038-1007-01-6001091902

Caixa Catalunya: Diego de León, 46 - 28006 MADRID ccc 2013-0735-11-0200443742

�Eran los tiempos de D. Antonio Valentín

�USTED PUEDE ENVIARNOS



En cuanto a horarios exigentes para
ellos no existen, el sol dirá, su estómago
exigirá y su cansancio medirá cuándo,
cómo y qué necesitan y encuentran por
el caminar diario.

La vestimenta será la que la naturale-
za proporcione, el momento exija o su
idea de la belleza atisbe: unas veces
serán plumas otras espinas y huesos, tin-
tes, perforaciones, semillas y otras
muchas, Algunos, para cacerías de días,
dejan sus ropas en un árbol hasta la vuel-
ta. Sin ellas se camina más y mejor.

Y, por fin, controles sanitarios, cívicos,
natalidad, horario, etc, ni de otro tipo
creo existan para ellos, Su vida transcu-
rre de ahí que sea muy corta y dura, aun-
que caprichosa y, al final, muy solitario,
puesto que cada uno ha de defender la
suya diariamente. Hemos visto pocos
ancianos y morir a niños y jóvenes.

La vida familiar es casi tan familiar como
tribal. Cualesquiera del grupo es aceptado
y defendido, Se desconfía del otro acep-
tándole con reservas y, hasta a veces espe-
rando la ocasión. Se han observado ata-
ques inesperados, incluso sangrientos des-
pués de temporada conviviendo.

Por fin, en lo profesional, como en
cualquier grupo humano, surge al que
nosotros llamamos habilidoso, "mani-
tas"; experto o con cualidades diferen-
ciadas y especificas, sobresaliendo en
esto los que ellos aceptan por "curacas"
o jefes:, o los brujos o expertos, mas o
menos magos. Puestos que han de
ganarse de distintos modos, ejercicios y
hasta duros esfuerzos físicos o éticos.

Nos quedaría su espiritualidad; según
naturaleza, creación, dignidad, honor,
divinidad... Dios...

La naturaleza a la vista está. Ven
cómo personas y animales realizan sus
vidas en los ciclos correspondientes que
su misma naturaleza les sugiere.

La creación es tan misteriosa y cierta
que, cada tribu se la ha imaginado a su
manera; pero sin dudar de que un Creador
existe. Surgiendo entre ellos tantas leyen-
das, actos y ensoñaciones tan curiosas
como originales. Lo que para nosotros es
Dios, para ellos es un ¿Todopoderoso?
Escondido que hay que respetar. 

Y aceptan el Bautismo cristiano con
ilusión, esperanza y fe. Brotando en ellos,
como en cualquier ser humano, las com-
placencias del honor, la dignidad, la sabi-
duría, el recto juicio y todo tipo de bien-
estar en lo humano y generosidad ejem-
plares. �

UN VIAJE PASTORAL
Cesar L. Llana Secades

Son las cinco de la mañana, todavía
es de noche pero en minutos el sol irrum-
pirá veloz y la oscuridad dará paso a la
luz. Hoy debemos aprovecharla pues de
ello va a depender lleguemos a nuestro
destino.

La canoa está preparada desde la
tarde de ayer, con motor “fuera borda” de
40 HP colocado sobre el espejo de la
canoa.  La tangana y el remo van entre el
material de equipaje.

Estoy saliendo en un viaje pastoral
hasta los límites de nuestro territorio.
Visitaré varias comunidades en el río bajo
Madre de Dios y también las que se
encuentran en el río Colorado, afluente
del primero.  Como gran parte será a
favor de la corriente, la meta del día la
hemos colocado en Puerto Luz, un
poblado indígena arakmbu en un mini
afluente del río Colorado.  Con todo a
favor el viaje ronda las diez horas de
canoa, pero se tiene que repostar com-
bustible dos veces, lo que significa una
suma de tiempo al horario previsto.

Pese a las prisas y como sucede
siempre, se dan los atrasos por la falta de
esto o aquello a última hora; y es que el
equipaje es variado y generoso para
cubrir los 20 días del viaje.  Cuando par-
timos, Fabián motorista nativo me hace
señas de tomar la hora. Nos acercamos
demasiado a las siete y el haber perdido
casi una hora nos coloca cercanos a
truncar la llegada a Pto. Luz.  El sol en
este tiempo se retira a las seis de la
tarde, y en el río colorado a oscuras  hay
que detenerse.

En un principio el viaje nos favo-
rece, la mañana es fresca y encon-
tramos el río con suficiente agua

como para no tener que dar mucho
rodeo, por otro lado, Fabián “acier-
ta” con el camino.  Así llegamos en
menos de 3 horas a Boca Manu
(población en la desembocadura del
río Manu). Cargamos combustible
suficiente para las próximas horas,
con la intención de llegar a Boca
Colorado (ciudad minera donde el
Colorado vierte sus aguas al Madre
de Dios).  Calculamos unas cinco
horas sin detenernos, pero no las
tenemos muy “seguras” porque en el
cielo aparecen nubes de “muy mala
cara”.

Efectivamente, antes de completar
las cuatro horas las amenazas se con-
vierten en realidad y las compuertas de
las nubes se van abriendo lentamente
hasta dejarnos caer sobre nosotros un
torrente de agua. Pese a la mojadura
continuamos el viaje pero llega un
momento en que no podemos ni ver,
debido a la fuerza del agua. Y lo que
aumenta nuestra dificultad es que unido
a la torrencial lluvia vienen ráfagas de
viento que encrespan las aguas del río.
No tenemos otra opción y nos paramos
en medio del río.  Mientras sigue la lluvia
y los vientos, sacamos el agua de la
canoa. A la media hora, el aguacero y el
viento cesan tan de repente como habí-
an dado inicio. Continuamos nuestro
viaje, pero la media hora perdida nos
pesará en el cómputo hacia la meta pro-
puesta.

Al llegar a Boca Colorado, comproba-
mos que nos hemos pasado del tiempo
estimado. Volvemos a repostar gasolina
y cambiamos el motor. Ya suponíamos
que el río Colorado no tendría suficiente
agua en este mes y que el “fuera borda”
no era fiable para surcarlo.   Cuando las
“galoneras” estaban repletas y el 40 hp.
cambiado por el popular “Peque Peque
(Briss Straton), ya las cuatro están próxi-
mas a iniciar el camino de las cinco.  Nos
damos cuenta que no podemos llegar a

M I S A S
Los misioneros en la soledad 
de la selva podemos celebrar 

las Misas que acaso no puedan
celebrar en su Parroquia.

�Viaje por el río Manu



Puerto Luz, pero todavía podríamos lle-
gar a dormir en San José, otra comuni-
dad similar a la de nuestro destino, pero
a mitad de camino.  Ahora vamos contra
la corriente y la escasez de agua junto
con los árboles arrastrados en las creci-
das nos ponen tantos obstáculos que el
tiempo se va con el sol que inicia su des-
censo casi de “trampolín”.  La oscuridad
estará sobre nosotros en pocos minutos.
Buscamos playa y armamos con rapidez
el tambo y la tienda. Al terminar las estre-
llas se ven con nitidez.  Comemos algu-
nas “latas” y luego nos ponemos a “con-
tar estrellas”, porque la noche era bonita.

Hacia las 8 y media empezamos a
escuchar chapuzones en la orilla.  Al no
identificarlos le pregunto al nativo que
me acompaña.  Me responde que eran
los cocodrilos que se metían al agua.
Entonces enciendo la linterna y enfo-
co..., efectivamente allí estaban los ojos
brillantes a ras del agua. Sin mucha con-
vicción me dice Fabián: “ no hacen
nada”.  No me convenció mucho,  pero
no quedaba otro remedio que compartir
la playa.  Aquella noche puedo asegurar,
hice lo posible por no tocar la tela de mi
tienda. Desperté bastantes veces
durante la noche pero no me animé a
levantarme y pasear por la playa hasta
que hubo amanecido y los “bichos” se
fueron a descansar.  Fue entonces cuan-
do notamos sus huellas cerca de la
carpa.

Llegamos a Puerto Luz a media
mañana.  Los niños y las mujeres fueron
nuestros primeros anfitriones. Allí daba
comienzo la pastoral del viaje. �

Dotar de la infraestructura y atención
adecuada a los jóvenes de comunida-
des de la zona de Shintuya que han ter-
minado sus estudios de primaria y dese-
an acceder a estudios de Secundaria. El
Internado se organiza en dos pabello-
nes, uno para varones y otro para muje-
res.

Justificación o Descripción del
Problema que se pretende solucionar: 

La Misión de Shintuya es quizás la
que más extensión abarca de todas las
misiones dominicanas del Vicariato. Si
bien en la actualidad se vienen constru-
yendo nuevos colegios en la zona (Boca
Manu, Diamante, Colorado), el funciona-
miento de éstos aún muestra graves
deficiencias y el internado permite a los
jóvenes de comunidades alejadas reali-
zar sus estudios con una atención y cali-
dad académica que ofrezca mayor
garantía, logrando así una mejor base
de formación en los jóvenes de comuni-
dades, tanto nativas como de población
mestiza.

Tradicionalmente, desde hace
muchos años, la Misión de Shintuya
contaba con un pequeño internado para
niños/as de primaria. Actualmente casi

todas las comunidades cuentan con
escuela de primaria, con lo cual dicho
internado dejó de tener sentido. En 1997
se crea el Colegio de Shintuya, y con
ello se construyen e implementan tam-
bién los ambientes adecuados para resi-
dencia de jóvenes.

En el cuidado y atención de los jóve-
nes, además del padre encargado, jue-
gan también un papel importante los
misioneros seglares, lo cual facilita
reforzar en los jóvenes el adecuado
hábito de estudio, reforzamiento acadé-
mico y un buen cuidado personal. �

� BECAS

Para apoyar a los jóvenes que de-
seen seguir su vocación al servicio
del Evangelio y para ser fermento
de progreso en sus tribus, necesi-
tamos BECAS DE ESTUDIO.

Si desea colaborar con los estu-
dios de los hijos de la selva, puede
ayudar con una BECA, bien sea por
un período, o completa.

Los presupuestos que se 
consideran para las becas son:

Residencia: 120€/mes
Estudios: 500 €/curso

Total cursoescolar: 1700 €

Total carrera 
civil (5cursos): 8.500 €

Total seminario 
(8 cursos): 13.600€

Agradecemos su colaboración en
la financiación de los estudios de
nuestros jóvenes indígenes.

�Comedor actual del internado de Shintuya

COLABORACIONES Y PROYECTOS
PROYECTO DE RESIDENCIA DE ESTUDIANTES DE SECUNDARIA
EN SHINTUYA

Título: Residencia de estudiantes de secundaria en Shintuya
Responsable: P. Cesar Luis Llana Secades.
Duración: curso escolar meses
Lugar-Área geográfica: Alto Madre de Dios, Provincia de Manu, Distritos de
Fitzcarrald, Madre de Dios y Manu (Departamento de Madre de Dios)
Nº de comunidades beneficiadas: 27
Nº de jóvenes beneficiados: 44
Tipo de población: En su mayoría indígena: Harakmbut, machiguengas y Yines.
Cantidad Solicitada: US$  22,500.00

NO TODO VALE
El elevado coste del 

transporte y la prohibición de
entrada en Perú de 

determinados enseres nos
obliga a limitar nuestros 
envíos. Por esta razón 

recibiremos únicamente ROPA
NUEVA, sobre todo de verano,

y CALZADO NUEVO.
Para la donación de cualquier

otro material, 
consúltenos previamente.




